
EL DIA QUE MORI 

 

Fue raro acudir a mi propio funeral, fue emotivo y muy familiar. Estaba muerta y no 

fue una muerte natural, me asesinaron, Llevaba meses recibiendo amenazas y me 

imaginaba de quien procedía y antes de morir pude quitarle el pasamontaña y 

confirmar que mis sospechas eran ciertas. Las amenazas que recibía por correo las 

quemé todas ya que no quería preocupar a mi familia asique concluyeron el caso 

como un robo en la puerta de mi casa. 

Una voz que no dejaba de decirme que no estaba lista, se materializó en forma de 

hombre, pero, con unas grandes alas blancas, imponentes, era apuesto y muy 

varonil. 

- ¿Quién eres? Pregunté 

- Soy Joel, tu ángel guardián quien te ayudará a cruzar cuando sepan quien te mató. 

- ¿Y como lo haré, no me oyen, ni ven? Dije ansiosa. 

- Te enseñaré. 

En casa de mis padres ocurrían fenómenos extraños ya que Joel me ayudaba a 

contactar con ellos. Aprendí a mover objetos y escribir. Un día cuando mi madre salía 

de la ducha escribí en el espejo, ``me mato Carlos´´, era mi ex marido. Poco 

después le detuvieron, encontrando el arma homicida y yo pude subir al cielo en paz. 


